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ELOGIO

ALEJANDRO RAMIREZ.

E xcmo . Se . t  Sres.:

C erca de un año hace que la Real Sociedad se dignó coa 
íiar á mis débiles fuerzas el desempeño de una tarea tan de­
licada como honrosa, el elogiodel Sr. Intendente D. Alejan­
dro Ramírez, y si la gratitud despertándose ardorosa en mi 
alma por la distinción que recibía, acabó de inflamarla al re­
sonar en mi oido el nombre del ilustre personage que habia 
de prestar asunto áipitrabajojla importancia misma del ob­
jeto por un lado y la consideración de mis escasos recursos 
por otro, sin amenguar el entusiasmo que agitara mi cora- 
z O Q ,  me han tenido basta ahora lleno de indecisión y de zo­
zobra. Mas se aproximaba el momento de dar razón de mí 
encargo, y la sombra del benemérito Ramírez, evocada de la 
modesta tumba donde yacen sus restos, aparecía ante mis 
ojos magestuosa é imponente. No era ya posible desistir ni 
disculparme: una deuda sagrada de la Sociedad habia de pa­
garse y yo debía ser el intérprete de sus sentimientos En el 
altar de la patria se habia colocado la noble figura del vene­
rable Intendente, y de mi mano trémula y poco experimen­
tada era preciso que cayese á sus plantas la ofrenda que se 
quería tributar á sus altos méritos. Aquí está esa ofrenda, 
señores, os la presento temeroso para que la valuéis y veáis 
si es la expresión legítima de vuestros ardientes votos, síes 
digna del objeto á quien vuestro patriótico anhelo la de­
dica.
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Nada salió de las manos de Dios que no fuese hermoso, 
nada que no llevase el sello de su bondad y de su sabiduría;

Eero ninguna entre sus obras fué tan grande como el hom- 
re, ninguna hubo en quien derramase con mas profusión 

el tesoro de su beneficencia; por esto no es extraño que 
á las veces aparezcan hombres privilegiados en quienes bri­
llen de un modo sorprendente las mas raras virtudes, que 
vengan á la sociedad á recordarle que si los abusos y las pa­
siones estraviadas á menudo desconciertan el ói den hasta 
conmoverla profundamente por oimientos, la humanidad tie­
ne un destino grandioso y es inevitable que se cumpla, la hu­
manidad tiene trazada una senda, la de la perfectibilidad y el 
progreso, y por ella es preciso que marche sin que basten á 
detenerla los acontecimientos mas inauditos. Sí, señores, la 
aparición de un hombre bueno en latierra, de un hombre que 
comprenda y realize, en cuanto le corresponda por su inteli­
gencia y por su corazón, los altos fines de la humanidad, es 
siempre el efecto necesario de losdesigniosprovidenciales. Y 
por esto aun es ménos extraño que con su aparición y por 
su influencia el órdeu perturbado tienda á restablecerse, la 
sociedad vea desaparecer las causas do su retraso, y la paz, 
la concordia, la labonosidad, la fé, el entusiasmo, la vida, 
renazcan en ella, como del árbol marchito brotan los vasta­
gos al saludable influjo del sol de primavera.

Esta es mi creencia, señores, y para confirmarla no tengo 
necesidad de recurrir á los fastos históricos de las grandes 
sociedades, ni me detendré en citaros á un Solon dictando 
leyes bienhechoras á Atenas, ni á un Alejandro establecien­
do las bases de la preponderancia griega, ni al glorioso 
nieto de Carlos Martcl restaurando el imperio de Occidente; 
ejemplos mas eficaces se presentan por su oportunidad, mas 
elocuentes por las relaciones que con ellos nos ligan, y tan 
valiosos y brillantes considerados en su esfera como los que 
acabo de señalaros. Si, paraprobar cuanto he_dichonos bas­
ta traer á la memoria al hombre bueno á quien hoy tribu­
tamos este sencillo homena¡;e de admiración y respeto, al 
esclarecido Intendente D. Alejandro Ramírez, y nos basta 
referir los hechos que le conquistaron en Cuba un perdura­
ble y profundo reconocimiento.

Pesaba sobre nuestra patria una calamidad triste y desor­
ganizadora: uno de los derechos mas sagrados del hombre, 
el derecho de propiedad, que, santificado por el trabajo reco-
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ñ o co  p o r  garantías in v io lab les  lo s  fueros de la  libertad  hu­
m ana y  lo s  intereses de la  c iv ilización , se  veia  vu lnerado 
p o r  un abuso, cu ya  represión  habian d ificu ltado hasta en 
tón ces circunstancias extrañas al verdadero esp íritu  de las 
ley es ; ta l era, señ ores, el p lan  de denuncias de teritorios  
rea lengos, m etodizado de una m anera que burlando lo s  avi­
sos  de la A u toridad  se  realizaba con  escándalo  y  socavaba 
im p u n em en te  el leg ítim o  dom inio , con  m en gu a  de la m ora l 
p ú b lic a  y  en torp ecim ien to  lastim oso de tod os  los ram os en 
que afianzaba el pais su  adelanto y  su riqueza. E s to  su ce ­
d ía  p o r  e l año de 1816, y  entóneos fu é  cu ando co m o  un g e ­
n io  tu te la r  se h izo ca rgo  de la In ten d en cia  de  la  H abana 
aquel cu y o  nom bre n o  cab ía  y a  en la  Is la  de P u e rto -R ico , 
d e  donde v in o  con  la  fren te  orlada  de cien  laureles in m arce­
sib les y  acom pañado de las ben d icion es de un p u e b lo  en te ­
ro . E n  esa é p o ca  ca lam itosa  com enzó á  regir la H acienda 
n uestro escla recid o  R am írez, y  e l p rim er a cto  con  que inau­
gu ró  el m as m em ora b le  p eríod o  de su v ida  p ú b lica  fu é  la  
ex term ioa cioo  p ron ta  y  elicacisim a d e l m al terrib le  que nos 
am enazaba de m u erte , quedando desde aquel ven tu roso  m o­
m en to  afianzada sobre m edidas enérgicas, de in vu ln erab le  
firm edum bre, la tranquilidad de lo s  p rop ietarios  de ia isla 
de C uba. E ste  p rim ero  y  fecu n do e fe cto  de su capacidad  
em ineu te  bastaría  para liacer im p ereced ero  e l n om bre  de 
R am írez, para tr ibu tarle  e l  h om en age  de una gratitud  eter­
na, para n ivelarle, co m o  h a  d ich o  o tro  eiicom iador de  sus 
adm irables virtudes, con  m uchos de aqu ellos  varones ilu s­
tres  q u e  legaron  á la posteridad  e l h erm oso  t ítu lo  de pa­
dres de la patria.

M as si para con ced erle  tan inapreciab le  d ictado  son m enes­
ter  o tros  serv icios trascendenta les p o r  su in flu jo b ien h ech or,
o id  un in stante, y  lu eg o  vereis si hay en la h istoria  de los

Íiueb los civ ilizados una p ágin a  m as brillan te  q u e  la  que en 
a h istoria  de C uba encierra  sus hechos. Y  para q u e  ni la m e­
n or  m ancha ca iga  sobre  la  repu tación  de aquel hom bre in ­

com p arab le , para  que su in tegridad  proverb ia l y  su, ce lo  
con su m ado resplandezcan con  m as puro b r illo  en cada uno 
de los n um erosos servicios q u e  prestara al pais, p e rm itá sem e#  
presen tar un dato preciosís im o que le  realza del m od o  mas 
n o ta b le : á m as de tres m illones y  m edio de p esos llegaron  
en  1S20 lo s  ingresos de la  A dm in istración  general de R entas 
d e  la lla b a u a , cuando en 1814 so lo  ascendieron á p o c o  mas
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de millón y medio. No es inoportuna la citación de este he­
cho porq̂ ue acredita altamente la administración previsora 
de Eamírez, que ni en un punto desatendiera al dirigir sobre 
las necesidades del pueblo los vehementes y generosos im­
pulsos de su corazón y de su inteligencia: no podrá decirse 
nunca que al tender su mano protectora sobre loa ciudada­
nos descuidaba ios intereses del Erario; y véase como para 
el hombre superior, que provee y fomenta, que consolida 
y fecundiza, que vigila y perfecciona, todo se realiza y todo 
se concilia, cumpliéndose sin rémora sus elevadas miras. En 
manos de Ramírez tuvo la Hacienda con que satisfacer 
enormes libramientos, con que prestar auxilios extraordina­
rios á la Marina y coa que remitir cuantiosas sumas á Cos- 
tafirme, Santa Fe y el Perú y socorrer á Puerto-Rico, San­
to Domingo y la Fio-ida; y de las manos de Ramírez salían 
al mismo tiempo multitud de exenciones y franquicias con 
que el comercio, la industria y la agricultura vieron desapa­
recer ominosas trabas que las detenían en su saludable en­
grandecimiento. Y en vista de esto ¿puede dudarse de que 
hombres como Ramírez son imágenes de la Providencia, ins­
trumentos preciosos de sus designios vivificantes? ¿Cuál fué 
la luminosa teoría que lo guió en sus operaciones? ¿Cuál fué 
la ciencia bienhechora que le suministró tan inagotables re­
cursos? Oid como se expresa un patricio ilustrado al tocar 
este punto de la vida do Ramírez: “ su regla es la de multi­
plicar por sí mismas las partidas de interes individual pro­
tegido, como raiz de toda poteucia numérica eu los cálculos 
de la Hacienda.” Pero no era este el secreto, seflores, sino 
la inmediata consecuencia: su teoría fué concebir el bien 
como emanado de Dios mismo, y su ciencia distribuirlo con 
equidad pero sin poner coto á las regenerantes inspiracio­
nes de BU genio. La teoría se la sugirieron sus profundísimos 
y sanos conocimientos, la ciencia se la enseñaron los eternos 
principios de justicia. El estaba penetrado de que el sistema  
proh ibitivo  m ina p o r  su base el p r im er  elemento de la  vida  socia l 
de los pueblos, y su actividad y sus elevados instintos se em­
plearon incesantemente en proteger y d a r & los resortes de la  
prod ucción  toda la  expasion  y  toda la  en erg ía  de que son suscep­
tibles, pensando coa Adain Smith, “ que el mejor impuesto 
es el que procede del mas económico sistema de recaudación, 
y  deja méiios tentaciones al fraude y mas ilesos los derechos 
de los ciudadanos.”  Si, señores, tal fué la teoría, la ciencia,
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lo s  p tin c ip ios  que gu iaron  á aqu ella  cabeza priv ileg iada , á 
aq u el corazón  in tegérrim o. ¿Q ué extraño p u es  q u e  a l C on ­
sejo  de  Indias persuadieran al fin sus razones y  quedase l i ­
b re  la  entrada á to d o  lo s  gén eros de a lgodón , cualqu iera  que 
fuese su p roceden cia? ¿Q ué extraño que cesasen  las re stric ­
ciones sobre  m uchos artícu los de con su m o; que quedase 
con cilia d o  e l  lib re  com erc io  de los extran jeros con  las e x i­
gencias d e l estím u lo  nacional; q u e  cesase la d ob le  a lcabala  
en  lo s  censos reservativos y  aun ia sencilla  en  las ven ta s  de 
tierras m ontuosas, y  q u e  quedasen exentas de derechos las 
m aderas de  la  Is la  y  cu anto  fuese ú til á la  agricu ltura  y  á 
la  industria? T o d o  esto  se realizó, sin  q u e  á la  p en etran te  
m irada de K am írez le  costase m as que d irigirse s ó b r e la s  
urgencias para com prenderlas, sin que á su c e lo  in fa tigab le  
le  costase  m as que dictar d isposiciones y  m edidas tan op or ­
tunas co m o  sencillas para rem ediarlas cu m plidam en te . L a  
E e a l C édu la  de p o b la c ió n  b lan ca  q u e  o b tu v o  en con d iciones 
m u y  aprem iantes para e l país, p o r  e l año de 1817 , es o tro  
h e ch o  q u e  en com ia  sobre m anera su ardiente so lic ita d , pues 
c o n  las gracias y  franquicias de  esa C édu la  quedaron  en m u­
ch o  subsanados lo s  in con ven ien tes in ev itab les  de un  trata­
d o , im portaritísim o á todas lu ces  para la  hum anidad y á  p e ­
sar de to d o  santificado p o r  esta.

Pero volved, señores, la vista álas risueña costas de Cuba, 
y sí no halláis en ellas estatuas de mármol que publiquen la 
fama del inmortal Ramírez, hallareis mil corazones que bendi­
gan su memoria, y os saludarán ricas y florecientes en su 
nombre las poblaciones del Maricl y de Nuevitas, de Guan- 
tánamo y de Sagua, en cuya fundación y rápido progreso 
intervino directa y ardorosamente, mientras que la bella 
Matanzas os relate alborozada cuanto hizo por su engrandeci­
miento. Si reprimiendo y evitando el mal cumplió Ramírez 
una alta función de su carácter como gefe de la Hacienda, 
promoviendo el bien, dando vida y vigor á los pueblos, selló 
sus atribuciones con el distintivo mas • grandioso,— el fo­
mento.

¿Queréis seguirle en su invencible vigilancia y penetrar 
con él en los santuarios de la ilustración Cubana? ¿Queréis 
ver los que estos debieron á aquel entendimiento nutrido 
con las ideas mas rectas y civilizadoras? Ahí le teneis fun­
dando la Cátedra de Economía política, sin duda porque ya 
había resuelto en su ánimo eminente y fecundo uno délos
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problemas mas trascendentales de la época moderna, y qne 
un escritor de nuestros dias formula de este modo. ¿Cómese 
producen, se distribuyen y consumen las riquezas de un 
pais? Ahí le teneis creando la escuela de Química, penetra­
do sin duda de su importancia indisputable, valorizando sus 
numerosas aplicaciones con toda la precisión de su clarísimo 
discernimiento, y recreándose con la consideración de los 
bienes que produciría á la agricultura, á la industria, á las 
artes y á todas las ciencias físico-naturales. Ahí le teneis 
abriendo las puertas del jardín Botánico, persuadido induda­
blemente de que la preciosa ciencia de Decandolley deLin- 
neo es una de las mas necesarias y útiles para el hombre, 
así por lo que contribuye á la explicación de muchos pun­
tos relativos al estudio de la vida, como por los infinitos me­
dios que le proporciona para su sostenimiento, para la cura­
ción de sus males, para subvenir á sus necesidades mas pe­
rentorias y en fin para el recreo mas puro y bello de su es­
píritu. ¿Y de cuánto valor no es ademas en Cuba la Botáni­
ca donde el reino vegetal se ostenta tan rico en producciones? 
Abí teneis al inagotable Ramírez disponiendo la fundación 
del Museo anatómico, y trayendo á Cuba al profesor D. Jo­
sé de Taso para que desempeñase una cátedra de Anatomía, 
como la reclamaba el estado do la ciencia médica, á la que 
aquel hombre benemérito y esclarecido en todos sus actos 
tributaba el homenage de su protección benéfica.

Los que profesamos la noble y honrosa medicina no pode­
mos méaos que consagrarle en nuestro particular con la 
mas viva gratitud la ofrenda de nuestra veneración. Si, desde 
entónoes tomaron un rápido impulso los estudios médicos, 
y  á la feliz realización del pensamiento de Ramírez se debe 
el que estimulado luego nuestro querido maestro el Sr. Dr. 
D. Fernando G. del Valle, muy jóven todavía, fundase, 
luchando victoriosamente con graves inconvenientes, la pri­
mera cátedra de cirugía que hubo en la Habana; y se debe 
así mismo que el Sr. Dr. Nicolás J. Gutiérrez, nuestro maes­
tro también muy apreciado, mejorase y enriqueciese el 
Museo con trabajos de sus manos y diese mas tarde en él 
notables cursos de anatomía y medicina operatoria. Perdo­
nad, señores, esta ligera digresión, que justifica el hecho de 
ser los Dres. G. del Valle y Gutiérrez los primeros alum­
nos distinguidos y públicamente premiados que salieron 
de la cátedra creada por Ramírez, por el hombre cuya iu-
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flueucia sobre todo lo grande y fructuoso para Cuba resplan­
dece en la sólida reputación de que disfrutan los citados 
profesores.

Mas seguidle y vereis con cuán piadosa solicitud penetra 
en los hospitales paramejorarlos en todo lo posible y derra­
mar el consuelo y  la esperanza sobre los pobres enfermos, 
que entre los ayes del dolory las lágrimas del agradecimien­
to lo bendicen; seguidleyie vereis después de aliviar lapar- 
te física, excogitar proyectos para mejorar la parte moral, 
asegurando la policiadelos campos y proporcionando recur­
sos expeditos á la casa deMisericordia.

Pero oid, señores, Ramírez, premiado ya en algún modo 
con el titulo de Superintendente general de Hacienda en las 
provincias de Nneva-España, con el título de individuo cor­
responsal de la Real Academia de la Historia y con los hono­
res de Consejero de Indias, se hallaba entonces al frente de 
la Real Sociedad Económica, y como Director dignísimo de 
este Cuerpo ilustre y respetableverificómuchasde las obras 
enumeradas; pero hay dos que merecen una mención muy 
particular y que revelan el tesoro de concepciones grandio­
sas que surgían en su capacidad vastísima: la Sección de 
educación y la Academia de dibujo. Considerad por un solo 
momento la trascendencia de estos dos hechos importantes, 
y hallareis que fueron dos hermosos rayos de ilustración 
acrisolada, que inflamando el corazón de la uifiez desperta­
ron en él para que nunca se extinguiera el santo amor de lo 
bueno y  de lo bello, de la virtud y del arte. Ahí le tenéis 
ahora revestido de los paternales arreos llenando la misión 
mas hermosa y envidiable; ahí le teneis acercándose Heno 
de benevolencia al tímido niño que le vé y le escucha absor­
to de respeto y de alegria, para animarle con sus consejos y 
halagos, para oírle paciente y conmovido balbucear las sen­
cillas frases del silabario ó recitar las primeras lecciones del 
catecismo. ¡Con cuánta persuasión é inefable blandura diri­
gía la palabra á los sorprendidos alumnos en las visitas y 
los exámenes de las escuelas! El los anima y estimula por 
todos los medios que su evangélica bondad le dicta, y no sa­
tisfecho su corazón todavía, coloca con sus propias manos 
sobre sus inocentes pechos las honoríficas medallas del pre­
mio, y los pasea luego como en triunfo en su mismo coche, 
y los sienta luego á su lado, en su propia morada, en su 
misma mesa. ¡Oh, nunca fue tan grande Ramírez como cuan-
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do quiso aparecer tao pequefio! Ese es el hombre escogi­
do que envía la Providencia para que cumpla en la Sociedad 
sus designios bienhechores No me detendré en buscar en 
la historia de lo pasado Licurgos y  Mecenas con quienes 
compararle: él solo se basta y  cuantas citas hiciese mi entu­
siasmo serian importunas.

Si dando eficaz y  prudentísimo ensanche ála libertad de 
Comercio abrió ampliamente las puertas á la_ prosperidad 
de Cuba, dando impulso vigoroso á la educación consolidó 
los cimientos de su moralidad y de su cultura. Vosotros, 
sefiores, que seguís en su marcha triunfadora la civilización 
del siglo, el desarrollo asombroso de las sociedades moder­
nas, sabéis que á esos dos poderosos elementos han debido 
estas, mas que áninguna otra causa, su engrandecimiento y 
la desaparición y  el exterminio de males muy fnnestos. Sm 
que me detenga en citaros ejemplos elocuentes, que nume­
rosos pudieran ocurrir á nuestra imaginación, quiero recor­
daros tan solamente uno muyreciente, porque no solo com­
prueba el gran principio que acabo de sentar, sino también 
porque con mas oportunidad que ningún otro se nos presenta 
para dar mayor realce al mérito y  ála gloria del venerando 
financiero, cuyo nombre despierta hoy toda la efusión de 
nuestras almas. Me refiero, señores, á Inglaterra y  á su 
sabio ministro Sir Roberto Peel. “ Cuando este subió al mi­
nisterio en 1841, la mas lamentable miseria desolaba á las 
clases pobres, y e l tesoro público presentaba un^déficitanuai 
de cerca de trece millones de pesos; á los diez anos, en 1851, 
las necesidades del pueblo estaban satisfactoriamente reme­
diadas, y  el tesoro en lugar del déficit indicado presentaba 
un sobrante de mas de trece millones.”  ¿Cómo se efectuó 
este prodigio?- ¿Con qué medios? ¿Cuál fuéla feliz idea que 
ocurrió al gran ministro autor de tan sorprendente cambio? 
La misma, señores, ni mas ni ménos que cerca de veinte 
años atras había realizado el eminente Ramírez en estas 
apartadas regiones, y  en una época y unas circunstancias 
mucho ménos favorables:— la libertad de Comercio. _E1 cé­
lebre ministro ingles comenzó, como el ilustre financiero de 
Cuba, suprimiendo y  minorando los derechos deimportacion 
de muchas sustancias alimenticias, y  del café, de la madera 
de construcción, del algodón enrama, de la lana, del azúcar 
extrangera, y en 1846, dice el escritor de quien escogemos 
estos datos, tomó la gran determinación de proclamarla li-
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bertad  del com ercio  co m o  p r in c ip io  fundam ental de la  p o ­
lít ica  com ercia l que se p rop on ía  segu ir su gob iern o .

N o  fatigaré ta m p oco  vuestra  atención  bu scan do egem p los 
q u e  acrediten  la  venturosa  in fluencia  q u e  tu v o  siem pre en 
e l p rogreso  y  la  p rosperidad  de lo s  p u eb los  la  E d u ca c ió n  
p ro teg id a  p o r  lo s  gob iern os , aunque so lo  m e costaría  un  
sim p le  esfuerzo para señalarlos brillan tes en F rancia , en 
A lem ania , en  B é lg ica , en e l B rasil, en tod os  lo s  países q u e  
se d istinguen p o r  su ilustraciou  y  su riqueza ; pero  seria 
ofender á la  m ism a S ociedad  cu  cu y o  seno se p roclam an  lo s  
extraordinarios serv icios d e l In ten d en te  R am írez , á la  m is­
m a S ociedad  de cu yo  seno b ro ta  h o y  la  fu en te  regeneradora 
de  la c ie n c ia y  de la in d u s tn a ,d e  la  educación  y  del arte p a ­
ra fecundizar sin térm in o  la herm osa  tierra en que v iv im os.

N o  h e  h ech o  m as q u e  recorrer ligeram ente los p rin cip a les  
m éritos que co m o  In ten d en te  de  la H abana rev e ló  en sus 
ap laudidos actos  el Sr. D . A le ja n d ro  R am írez: s o lo  h e  que­
rid o  presentar lo s  h echos m as n otorios  de su v ida  p ú b lica , 
con  lo s  cuales queden  justificadas p len am en te  la  ob la c ión  
que le  rendim os y  esa con v icción  in tim a con  que la  Is la  ente­
ra lo  reveren cia  y  lo  am a. N o  h e  citado siqu iera  una d é la s  
m uchas é interesantes con su ltas, m em orias, reg lam entos y  
o tros  trabajos con cienzudos que escrib iera , p orq u e  e l mas in ­
sign ificante reve lasu sclevadas tendencias y  seria acreedor á 
una deten ida  consideración  y  á un particu lar e lo g io : baste  
deciros q u e  en to d o s  esos p reciosos  escritos resp lan decen  su 
vasta in te ligen cia , su ce lo  fe rvoroso , su prob idad  e jem plar, 
su generosa  econ om ía , su ta cto  exqu isito , su m irada certera , 
su pru dencia  acrisolada, y  sob re  y  mas q u e  to d o  su corazón  
n ob ilís im o y  m agnánim o.

N o  ha term inado, señores, m i tarca ; p rec iso  es q u e  os  di­
ga , aunque brevem en te , de donde v in o  aquel h om bre ex ­
traordinario y  con  q u e  a n teceden tes lle g ó  á nuestra  patria. 
O idm e un so lo  instante p orq u e  no tra to  de ofreceros su b io ­
grafía com p leta , que trazada con  la  exactitud  que requ iere 
llenaría  un exten so  vo lu m en , y  la ocasión  p id e  solam ente 
que le  con ozcam os p o r  los mas be llos  rasgos de su existencia  
y  de su carácter. D ie z  y  siete años ten ia  el Sr. D . A le jan dro  
R am írez cuando dejando la  C ontaduría de rentas decim a­
le s  de A lca lá  de H enares, donde había com enzado su brillan ­
te  carrera, v ino al lieino  do G uatem ala  á con tin u ar sus ser­
v ic ios ; y  aqu í em pleado p rim ero  en la  C ontaduría de conso-.
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lid a cion  y  lu eg o  en las Secretarias del C onsu lado y  de la  Ca­
p itan ía  G eneral, diú su  esp íritu  las prim eras y  lum inosas 
señales de sus benéficas aspiraciones, d istribu yendo el tiem ­
p o , sin m enospreciar una hora, en tre las graves atenciones 
de  sus destinos y  e l m as constante y  p ro fu n do  estudio, ha­
b ien d o  so lo  in terrum pido estas preciosas tareas para recor­
rer  p o r  a lgú n  tiem p o  paises ex tran jeros, de donde regresó 
co lm ado de con ocim ien tos y de ricas p rod u ccion es, q u e  ofre­
ció  en bom enage á la  agricu ltura  y  á la  industria  de G u a­
tem ala . M ultitud  de com ision es delicadas en la  E e a l Casa 
de m oneda: n um erosos inform es, m em orias, ordenanzas y  
d iscursos escritos  con  e l m as severo tin o , y  en e l estilo  p re ­
c iso  y  ga lan o que form a la  costu m bre  en lo s  hom bres su p e­
riores , sobre  ju r isd icc ión  consu lar, sobre  las causas de ob s ­
tru cc ión  d e l com ercio  y  m ed ios  de rem overlas, sobre  a lca ­
bala  de reventa , sob re  la p rop a g a ción  y  conservación  de la 
vacuna, sob re  la  lib erta d  d e l trá fico  in terior y  el de ganados, 
sobre  ju e g o sp ro h ib id o s , sobre  la  p ob la c ión , gob iern o  y  re­
p arto  de tierras en la  C osta  de M osqu itos , y  sobre  otras 
varias m aterias igu a lm ente  im portantes, sin q u e  nunca re­
cayese  una desaprobación  su perior sob re  sus obras, que p or  
e l con trario  fu eron  todas aprobadas y  aplaudidas; la  p u b li­
ca c ión  de una G aceta  literaria, la  fu n dación  de una B ib lio te ­
ca , y  la in terven ción  pru dente , oportuna, hum anitaria y  
decisiva  en a lgu n os  asuntos p o lít ic o s ,— tales fueron  las flores 
y  lo s  fru tos que brotaron  en la  senda herm osa que recorrie ­
ra  en la prim era com arca  d e l N u evo  M undo donde la  suerte 
lo  con d u jo ; y  de donde salió con  lo s  h onrosos t ítu los  de so ­
c io  asistente y  so c io  con su ltor  de la  S ociedad  E con óm ica , y  
de so c io  de m érito  de la  S ociedad  filosófica de F iladelfia , á la  
q u e  en pago  rem itió una co le cc ió n  de  interesantes datos e co ­
n óm icos y  estadísticos de la  p rov in cia  de G uatem ala . E sta  
p rov in cia  llo ró  su partida, y  com o  un recuerdo do sus sin­
gu lares y  relevantes prendas in scrib ió  su  nom bre á la en­
trada de la B ib lio te ca  que habla creado.

En 1813 pasó á Puerto-Rico ya con el carácter de Inten­
dente, á cuya posición fué elevado por la solicitud del Di­
putado á Córtes D. Ramón Pover, que en carta confidencial 
le dió el aviso, asegurándole que su nombramiento había 
emanado de los informes que existían en los ministerios de 
Guerra'y Hacienda, y  del vivo deseo de hacer la felicidad de Fuerto-ltico.— ¿La hizo Ramírez, señores?— Que respondan
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lo s  hechos. S iem pre gu iado p o r  su  gen io 
prim era  p rov iden cia  reca y ó  sobre  la  m as com p  eta 
d e l C om ercio . E n  segu ida dió vu e los  á su activ idad  retorm a 
dora V vivifica, y  m iéutras que e sta b lece  aduanas y  r e ce p ­
torías m arítim as con  in strucciones conven ientes, destruye 
m il im puestos gravosos y  hace ingresar en las cajas de 1814 
la  cantidad no con ocid a  hasta en tónces de o6 1 ,1 6 1  p s . o rs.
V 21 maravedises,p r im e r r e s u lta d o v a lio s o y p n m e r c o m p io -
ban te  irrefragable de la  severa ap licación  de lo s  buenos p n n - 
c ip ios  econ óm icos. M iéntras aniquila el funesto p a p e l m o
neday escribe sobre  la  m ateria  m em orables trabajos, tunda
y  con so lida  la  R ea l S ociedad  Económica_, estab lece  un C on­
su lado de  A gr icu ltu ra  y  C om ercio  y  ob tien e  C édu la  de 
im b la cion  que p on e  e l co lm o  á la  p rosperidad  
R ico . Y  con  m il y  m il prov iden cias acertadísim as, la M alta  
de  las A n tilla s , p obre , atrasada en tod os  los ram os y  abati­
da hasta e l ú ltim o p u n to  á la  llegada  de R am írez, se torna
rica , v igorosa , florecien te . _ , tt i. í  or,.. «i

E s te  es e l h om bre  que en 1810 v ino a la  H abana á  ser e
m as fie l y  entendido in térp rete  d e l C ód igo  fiscal de l a n ^  
cion , V ta les son lo s  an tecedentes que le  acom pañaban . F or 
todas partes le  p reced e  y  le  s igu e  la  fam a de sus h echos ex - 
c la r e c id o s y la p r o ñ in d a  gra titu d  de los p u eb los : p o r  todas 
partes riegan á su paso guirnaldas de m irtos fragantes é 
inm arcesib les.

Y o  lio he toca d o  á su v ida  privada p orq u e  sen a  p reciso  
consagrar á cada uno de sus a ctos  una p ágin a  de oro . fti los 
m odales corteses y  am ables son  p erp étu as cartas de le c o -  
raendacion  para lo s  je fe s  que los em plean , c o m o  decía  Isa ­
b e l de C astilla  ¿basta qué p u n to  n o  realzarían a R am írez su 
innata  b en evo len cia , sus caballerosas y  pecu liares m aneras, 
su palabra ap acib le  y  tem plada , su p o r te  d istin gu ido  y  de­
coroso? E n  e l hogar de la  fam ilia  el órden , la  du lzura, la  
arm onía para sus v irtuosos m ieipbros; la paz, e l con su elo , 
la  p ro te cc ión  para sus honrados huéspedes. E n  e l hogar de 
laTam ilia  eran in term inables los a ctos  de bondad de aq u el 
h om bre  cuya  fren te  serena y  ven erab le  no se  d ob ló  nunca
á los g o lp e s  de la  desgracia.  ̂ ,  r, ^

¿Q ueréis ahora, señores, un epílogo d ign o  del b en em e ii- 
t o  R am írez, d e l h om bre  que hizo la fe licidad  de tantos pu e­
b los?  P ues oíd le : m urió en la  pobreza , sm  dejar a su viuda 
y  á sus h ijo s  mas patrim on io  q u e  el e jem p lo  inm ortal de sus
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